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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 

 
 

Tomás Afán Muñoz. (Jaén 1968). Es uno de los dramaturgos integrados en la 

denominada “Generación Romero Esteo”, impulsada por el Centro Andaluz de Teatro.  

Ha logrado diversos reconocimientos tales como: Premio Palencia de Teatro, Premio 

Martín Recuerda (3 ediciones), Premio Hermanos Machado, Premio dulce por amargo 

(2 ediciones), Premio Raúl Moreno FATEX (2 ediciones) o Premio Serantes (3 

ediciones), entre otros.   Y además ha logrado una treintena de galardones de teatro 

breve, modalidad que cultiva con especial frecuencia.  También posee un amplio bagaje 

en el territorio de la escritura dramática para la infancia y la juventud, que le ha hecho 

acreedor del Premio ASSITEJ (2 ediciones), del Premio Ciudad de Las Cabezas o del 

Premio Barahona de Soto.  Entre sus libros destacan: Pim, pam, clown, Pictogramas, 

Los impresentables, 33 piezas cómicas, ¿Te acuerdas del fin del mundo?,  Los días del 

pez, ¿Lo hacemos?, 6 comedias ácidas, ¿Por qué no?... que han sido objeto de 

producciones que han obtenido nominación a mejor dirección y mejor autoría en los 

Premios Lorca o coautoría finalista en los Premios ACE de Argentina.  Ha sido 

distinguido con el Premio Lorca de Honor 2023 por su trayectoria.   

La comedia suele ser el territorio expresivo que explora con mayor asiduidad (en 2021 

obtiene la Mención Especial del II Certamen Internacional de Comedia del Teatro 

Español de Madrid).  Y a menudo utiliza el humor como estrategia de choque para 

cuestionar diversas convenciones o como recurso para indagar alrededor de diferentes 

problemáticas.  Sus obras han sido traducidas, publicadas y estrenadas en más de una 

veintena de países, por directores como Carlos Alonso, Andrés Beladiez, Fernando 

Bernués, Carlos Zabala, Esteban Sánchez, Mariano de Paco, Antonia San Juan, 

Michelle Guerra, Rolando Sanmartin, Pau Pons, Alfonso Zurro, Javier Daulte, Ainhoa 

Amestoy o Ramón Barea, entre otros.    
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1. LAS RISAS. 
 

(En escena dos personajes, un chico y una chica.  Son los dos únicos actores 

protagonistas de este montaje.  Durante la representación cambiarán de rol en 

determinados pasajes de la obra, pero lo harán con elementos muy sencillos, para 

poder realizar los cambios rápidamente.  La puesta en escena, no requerirá, en 

principio, apenas escenografía, si acaso un par de cubos a ambos lados del 

escenario, que servirán para que en algún momento, se suban los actores, y en 

algunas otras partes puedan sentarse) 

 

(Él y Ella, están de pié, sobre sus respectivos cubos, de espaldas al público.  En 

un primer momento no interactúan entre sí, se dirigen al público) 

 

ÉL. 

Tengo que hablar de esto. 

 

ELLA. 

Me han dicho que es necesario, y por eso lo hago.     

 

ÉL. 

Lo hago por mí, y por vosotros. 

 

ELLA. 

Porque tal vez os interese lo que os voy a contar. 

 

(Se giran y les vemos la cara) 

 

ÉL. 

Soy yo, seguramente me conocéis, o habréis oído hablar de lo que me ha pasado.   

 

ELLA. 

Mi caso está en la tele, estos días, a todas horas.   

 

ÉL. 

Dicen que pronto habrá otra noticia que llame la atención de la gente y por fin se 

olvidarán de mí. 

 

ELLA. 

Pero mientras, hay que aguantar, y huir de las cámaras, los micrófonos y los 

periodistas.   

 

ÉL. 

No puedo salir de casa apenas, si acaso para ir al psicólogo y poco más.  
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ELLA. 

Mi familia está, también bastante fastidiada, con todo el jaleo que se ha montado 

de prensa, y policías y abogados.   

 

ÉL. 

Todo por culpa del vídeo, el maldito vídeo que podíais ver por Internet en “You 

Tube”. 

 

ELLA. 

Ya no, porque ahora lo han retirado debido a las quejas que ha habido y demás.   

 

ÉL. 

Vaya movida. 

 

ELLA. 

¿Verdad? 

 

ÉL. 

Me está pasando a mí. 

 

ELLA. 

Pero también os podría estar ocurriendo a vosotros.  Os lo aseguro. 

 

ÉL. 

¿Qué cómo empezó todo?   

 

ELLA. 

Os lo voy a contar. 

 

(Los dos personajes, descienden de los cubos)  

 

ÉL. 

Todo empezó en el centro en el que estudio. 

 

ELLA. 

Mi centro está en un barrio de mi ciudad. 

 

ÉL. 

Mi ciudad es… la vuestra, ya lo sabéis. 

 

ELLA. 

A mí y a mis amigos, como a todo el mundo, nos gusta divertirnos. 

 

ÉL. 

Reírnos de todo lo que nos rodea, para pasárnoslo bien. 
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ELLA. 

A veces nos monta el número, el profesor. 

 

ÉL. 

Pero nosotros vamos a nuestro rollo, y nos reímos hasta de nuestra sombra. 

 

ELLA. 

Es bueno reír, ¿no? 

 

ÉL. 

Es sano.  ¿Verdad? 

 

ELLA. 

Y aunque a veces la gente diga “me muero de risa” 

 

ÉL. 

Nadie se ha muerto de reír 

 

ELLA. 

Que yo sepa. 

 

ÉL. 

¿No?   Echarse una buenas risas con los colegas… 

 

ELLA. 

No le hace daño a nadie… 

 

ELLA. 

(Cambiando el tono.  Recapacitando)  ¿O tal vez sí? 

 

ÉL. 

(Recapacitando) Tal vez sí… 

 

(Oscuro) 
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2. AHMED. 
 

ÉL. 

Ahmed  llegó a mitad de curso. 

 

ELLA. 

A algunos nos cambiaron de sitio, para hacerle un hueco a él. 

 

ÉL. 

Eso fastidia. 

 

ELLA. 

Pero en fin. 

 

ÉL. 

Ahmed no había nacido en España. 

 

ELLA. 

Era distinto a nosotros. 

 

ÉL. 

En la forma de vestir. 

 

ELLA. 

Y en más cosas. 

 

ÉL. 

Al principio hablaba mucho. 

 

ELLA. 

Porque había cantidad de cosas que le llamaban la atención. 

 

ÉL. 

Y era muy curioso, quería aprender. 

 

ELLA. 

Aprenderlo todo muy rápidamente. 

 

ÉL. 

Estaba todo el tiempo preguntando. 

 

ELLA. 

Y hablando. 

 

ÉL. 

Pero al hablar tenía mucho acento. 
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ELLA. 

A veces no se le entendía bien. 

 

ÉL. 

Por eso algunos empezaron a hacerle coña. 

 

ELLA. 

Él no se enteraba, sonreía casi siempre. 

 

ÉL. 

Ellos… 

 

ELLA. 

Bueno… 

 

ÉL. 

Nosotros… 

 

ELLA. 

Todos los del grupo…  

 

ÉL. 

Le hacíamos coña. 

 

ELLA. 

Por detrás. 

 

ÉL. 

Sin que él se diera cuenta. 

 

ELLA. 

Nos guiñábamos el ojo. 

 

ÉL. 

Y nos partíamos de risa. 

 

ELLA. 

Y él seguía tan feliz. 

 

ÉL. 

Hasta que un día, nos pilló. 

 

ELLA. 

Y se coscó de todo. 
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ÉL. 

Desde entonces no volvió a hacernos preguntas. 

 

ELLA. 

Y dejó de querer aprender con nosotros. 

 

ÉL. 

De hecho no hablaba, casi. 

 

ELLA. 

Entonces alguien le inventó un mote. 

 

ÉL. 

Un apodo. 

 

ELLA. 

Le empezamos a llamar “el Mudito Ahmed”. 

 

(Ella lo mira a él de un modo un tanto acusatorio.  Por primera vez interactúan 

entre ellos.) 

 

ÉL. 

Yo no inventé aquel mote, lo juro. 

 

ELLA. 

¿Ah no? 

 

ÉL. 

No. 

 

ELLA. 

Creía que te encantaba inventar motes. 

 

ÉL. 

¿A mí? 

 

ELLA. 

Sí, a ti, Pablo. 

 

ÉL 

¿Por qué lo dices, Ana? 

 

 

ELLA. 

No sé. 
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ÉL. 

Porque soy el gracioso de la clase. 

 

ELLA. 

Yo no he dicho eso. 

 

ÉL. 

Yo lo admito, y no me avergüenzo de ello, al contrario.  Soy el gracioso de la 

clase, me gusta el humor, ¿qué tiene eso de malo?   

 

ELLA. 

Nada. 

 

ÉL. 

Algún día, en el futuro, me gustaría dedicarme a contar chistes, o mejor aún, a 

hacer monólogos cómicos.   

 

ELLA. 

Ya lo sé. 

 

ÉL. 

Y en realidad… el caso es… que el tema de los motes, en general, me parece 

divertido.  ¿A ti no? 

  

ELLA. 

Depende. 

 

ÉL. 

Pero yo no inventé el mote de Ahmed. 

 

ELLA. 

Puede que ese no…  Pero inventaste otros… 

 

ÉL. 

Sí, lo admito. 

 

ELLA. 

Y toda nuestra movida empezó precisamente por eso. 

 

ÉL. 

Por culpa de un mote. 

 

(Oscuro) 
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3. LOS MOTES.   
 

(El chico adopta pose de monologuista de comedia, y sentado en una banqueta, 

con un micro clásico de “stand up”, comienza a desgranar su monólogo cómico.  

Suenan de fondo risas enlatadas) 

 

ÉL. 

Los motes.  Qué cosa más divertida son los motes, son divertidísimos, ¿verdad?   

Yo me parto con ellos.  Además, los motes son un método muy práctico para los 

que tenemos mala memoria, de quedarnos con el nombre de la gente, sobre todo 

en clase.  Por ejemplo, si tu compañero de pupitre se llama Rafael Alejandro 

Carrascosa Lendínez y resulta que es miope, pues lo llamas “El Gafas”, que es 

mucho más corto y más sencillo.   

 

(Risas enlatadas)  

 

ÉL. 

Os ha gustado la idea, ¿no?  Pues a continuación os voy a dar una lista de 

posibles motes muy elaborados y de alto nivel intelectual por si os hacen falta. 

Por ejemplo a un alumno aplicado de la clase, le podemos poner de mote “El 

Empollón”.  Todo un clásico.  Por el contrario a un alumno poco aplicado lo 

podemos rebautizar como: “El Melón”.   Original, ¿verdad?  

Y continuando en esta línea de rigor intelectual, desgranando algunos otros casos 

ejemplares de mi centro educativo diremos que:  “El Fideo” es una persona con 
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déficit de peso.  Mientras que “El Pechugas” es una persona con algún grado de 

sobrepeso.  Incontestable. 

“El Pelón” es un tipo con escaso cabello.  Y por su parte “El Melenas” es alguien 

con abundante cabellera.  Hay motes para todos, ya veis. 

“El Pinocho” es una persona con un pabellón nasal más grande que la media.  Y 

por el contrario “El chato” es una persona con pabellón nasal más pequeño que la 

media.  Así no se escapa nadie. 

Siguiendo esta norma, tenemos a “El Orejotas”, a “El Orejillas”, a “El Culón” y a 

“El Culillo”, a “El Piezón” y a “El Piececillo”  y a otras muchas variantes físicas  

que serían largas de enumerar.  Y es que el creador de motes, es un pobre e 

incomprendido humanista, que persigue el ideal de perfección clásica, y le 

fastidia que haya gente que no tenga un cuerpo equilibrado y perfecto.  

 

(Pausa) 

 

ÉL. 

En fin, como podéis apreciar, el mote, es un mundo de elevado ingenio y 

sutileza. 

Y es la mar de chulo. 

Hay gente que asume y acepta su mote, pero esos tienen poca gracia, lo guay es 

que encima la víctima reniegue de su apodo.  Y entonces hay que restregárselo a 

la primera oportunidad, para que haga más risa. 

 

ÉL. 

Aunque, también hay gente que cuando le pones el mote, va y te lo chafa.  Con el 

trabajo que cuesta por ejemplo inventar que a una con las orejas despegadas se le 

puede llamar  “Soplillo”, y va la muy aguafiestas y se hace una operación de 

cirugía estética para eliminar dicha característica física.  Y de ese modo, a mí, me 

fastidia el mote, que tanto trabajo me había costado inventar.  Qué gente más 

desaprensiva.  Eso sí, los de “Corporación Dermoestética” tendrían que darme 

comisión, porque les consigo un montón de trabajo.   

 

(Risas enlatadas) 

 

ÉL. 

El caso es que hay gente que se lo toma muy mal, lo de que le pongan un mote, 

¿verdad?, como si fuera un insulto.  Oye, yo y otros creadores desinteresados que 

son como yo, nos esforzamos por buscar una palabra que te defina mejor que tu 

nombre y tus apellidos, para hacerte más conocido en el centro.  Pero si tú, 

resulta que no tienes sentido del humor, es tu problema.  ¿No?  Si por ejemplo al 

hablar te atrancas algunas veces por inseguridad, pues lógicamente te llamaremos 

“El Tartaja”, y si eso te provoca mayor inseguridad y que te atasques aún más al 

hablar, pues qué le vamos a hacer, habértelo tomado con sentido del humor, que 

reírse es muy bonito y muy sano. 

 

ÉL. 
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(Dirigiéndose a la chica) ¿No? 

 

ELLA. 

¿Qué? 

 

ÉL. 

¿No me escuchabas? 

 

ELLA. 

Sí. 

 

ÉL. 

¿Y que opinas de los motes? 

 

 

ELLA. 

Nada en particular.  Por cierto a ti te han puesto uno, ¿lo sabías? 

 

ÉL. 

¿A mí? 

 

ELLA. 

Sí, te llaman “El Monólogos”. 

(Suena risa enlatada.  Él mira fugazmente como buscando la fuente de las risas) 

 

ÉL. 

¿A mí? 

 

ELLA. 

Sí, a ti. 

 

ÉL. 

No te creo. 

 

ELLA. 

Te lo juro. 

 

ÉL. 

¿Desde cuándo? 

 

ELLA. 

Desde hace tiempo. 

 

ÉL. 

Pues yo no he oído a nadie llamarme… semejante tontería. 
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ELLA. 

Porque lo hacen a tus espaldas.  

 

ÉL. 

¿”El Monólogos”?  Pero, ¿por qué? 

 

ELLA. 

¿De verdad no lo sabes? 

 

ÉL. 

No me lo puedo creer, un mote tan ridículo. 

 

ELLA. 

Más ridículo es que te llamen “El Fideo”, o “La Soplillo”, o “El Mudito Ahmed”. 

 

ÉL. 

“El Monólogos”, qué chorrada, para mí era como si me hubieran encerrado en 

una palabra.   

 

(Él vuelve a la banqueta de monologuista) 

 

 

 

ÉL. 

Es difícil de explicar, pero creo que lo que sentí fue eso, que los demás no me 

percibían en tres dimensiones, sino que tan solo veían un cliché, un estereotipo, 

una foto fija, una especie de imagen de cartón recortada con la silueta de mi cara, 

y encima, un gran bocadillo, como los de los comics, en el que sólo había un 

texto en grandes letras.   

 

(Pausa) 

 

ÉL. 

En el bocadillo de comic de aquel cabezón parlante mío ponía: “HOLA SOY EL 

MONÓLOGOS”.  

 

(Oscuro) 
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4. EL GRUPO. 
 

ÉL. 

¿Y la gente del grupo también? 

 

ELLA. 

¿Qué? 

 

ÉL. 

¿Que si los del grupo también usan esa palabreja chorra cuando hablan de mí? 

 

ELLA. 

¿Palabreja chorra? 

 

ÉL. 

Ya sabes, lo de llamarme “El Monólogos”. 

 

ELLA. 

Ah, el apodo.  A ti te gustan ¿no? 
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ÉL. 

Yo no he dicho que me gusten. 

 

ELLA. 

Creía que sí. 

 

ÉL. 

¿Pero lo hacen o no? 

 

ELLA. 

¿Llamarte “El Monólogos”?  Claro, ellos lo inventaron. 

 

ÉL. 

No me lo creo,  ¿mis amigos? 

 

ELLA. 

Sí señor, los del grupo.  Todos. 

 

(Él queda pensativo, hecho un lío) 

 

ELLA. 

(Dirigiéndose al público) Veréis, él y yo pertenecemos a un grupo. 

Son gente de clase, que quedamos siempre para salir juntos y demás. 

 

 

(Ella llama la atención del chico, que se integra en el diálogo) 

 

ÉL. 

En nuestro grupo, nos lo pasamos de miedo.   Quedamos todos los fines de 

semana y nos vamos por ahí, a algún sitio divertido. 

 

ELLA. 

Vemos pelis en el cine, o a veces quedamos en la casa de alguien y jugamos con 

la consola, hacemos competiciones y eso. 

 

ÉL. 

Y cuando hay partido de nuestro equipo, nos lo montamos muy bien, solemos ir 

al campo con nuestras bufandas y las banderas. 

 

ELLA. 

Durante la semana, en los momentos chungos, pensamos en que pronto vamos a 

ver a nuestros amigos. 

 

ÉL. 

Que ya queda menos para que se junte el grupo. 
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ELLA. 

Y eso lo hace más fácil todo. 

 

ÉL. 

¿Verdad? 

 

ELLA. 

¿Verdad? 

 

ÉL. 

(Rompiendo la dinámica que se había creado) Pero de pronto, cuando te enteras 

que todos tus amigos te han dado la espalda, que se han inventado un mote para 

humillarte… 

 

ELLA. 

Creo que estás sacando las cosas de quicio. 

 

ÉL. 

Algo se rompe dentro de ti. 

 

ELLA. 

No es para tanto, hombre. 

 

ÉL. 

Supongo que es algo parecido a la sensación que deben tener en los “reality 

shows” de la tele, cuando te enteras de que están a punto de echarte… 

 

(Ella, de pronto aparece caracterizada con un par de elementos que la convierten 

en otro personaje, la presentadora de un “reality show”) 

 

ELLA. 

Pablo. 

 

ÉL. 

Sí. 

 

ELLA. 

¿Me escuchas? 

 

ÉL. 

Yo… te escucho… 

 

ELLA. 

Tranquilízate, hombre. 

 

ÉL. 
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Lo intento. 

 

ELLA. 

No eres el primer concursante de la Academia al que nominan. 

 

ÉL. 

Lo sé, pero nunca imaginé que me iba a tocar a mí. 

 

ELLA. 

Este programa es así, ya lo sabías cuando aceptaste participar. 

 

ÉL. 

Ya, pero uff, es muy duro. 

 

ELLA. 

Bueno, no te hundas, aun no está todo perdido. 

 

ÉL. 

¿No? 

 

ELLA. 

Perdona, pero estamos a punto de conectar… entramos en directo… busca tu 

cámara. 

 

ÉL 

(Tratando de buscar una cámara, que obviamente no existe) Ah vale. 

 

ELLA. 

(Aprovechando que él no la oye)  A ver si echamos del programa al pesado este, 

el público está harto de sus lloriqueos. 

 

VOZ. 

3, 2, 1, y dentro… 

 

ELLA. 

Estamos de nuevo en directo, todos estamos muy apenados por nuestro querido 

concursante, Pablo, que tal vez tenga que dejarnos en el programa de hoy. 

“Ohhhh”. 

 

(Ella consigue que todo el público coree el “¡Ohhh!” con ella) 

 

ELLA. 

Por eso.  Después de  este pequeño intermedio para la publicidad, estamos de 

nuevo en “La Academia”.  Ya han visto  a los nominados del programa de hoy, y 

ahora cada uno de ellos defenderá su derecho a seguir en el grupo, algo que 

constituye el sueño de la mayoría de los jóvenes, pues aquí con nosotros se 
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pueden aprender cosas fascinantes: a triunfar por encima de todo y de todos, sin 

escrúpulos, y pisando al que se ponga por delante; a consumir lo que esté de 

moda para que los espectadores también lo consumáis; a valorar lo externo y la 

apariencia sobre todas las cosas; y a fingir una extraordinaria camaradería, 

absolutamente hipócrita. 

 

(Aplauso) 

 

ELLA. 

Bien, a continuación, nuestros nominados tratarán de defender su derecho a 

seguir aprendiendo con nosotros, y a continuar perteneciendo a este grupo tan 

maravilloso.  Tienen dos minutos cada uno.   Y ya saben, al final de cada 

actuación, tendrán ustedes la palabra, y con sus mensajes de teléfono móvil, 

decidirán quién sigue a nuestro lado, y quién se marchará a su casita, con su 

mamita… 

 

(Ella mira a Pablo, como señalándolo)  

 

ELLA. 

Pueden votar, enviando un mensaje al teléfono que aparece ahora mismo aquí 

debajo en sus pantallas, con el texto: “Que le den morcilla al pesao de Pablo que 

nos tiene hartos ya” en el caso de que elijan eliminar a Pablo.  

O también pueden enviarnos el mensaje con el texto “Salvemos al rival de Pablo, 

porque seguro que no es tan petardo como él”, en el caso de que deseen no salvar 

a Pablo. 

   

ÉL. 

Pero, esto no es muy justo, ¿no?   

 

ELLA. 

¿Por qué? 

 

ÉL. 

De una manera o de otra me van a echar a mí. 

 

ELLA. 

Estás  poniendo en duda nuestra imparcialidad. 

 

ÉL. 

Pues sí, la verdad. 

 

ELLA. 

En este programa manda la audiencia.  Así que esfuérzate por convencerles a 

ellos. 

 

ÉL. 
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¿Ya? 

 

ELLA. 

Sí, adelante. 

 

ÉL. 

Yo.  ¿Qué os puedo decir?  Que para mí, pertenecer a este grupo, es algo 

importantísimo.  La verdad es que no sé lo que he hecho mal, para que me hayáis 

nominado, pero me gustaría que me dierais otra oportunidad, para demostraros 

que he aprendido la lección y que no os voy a volver a fallar.   En fin, tengo que 

pasar rápidamente a la actuación, porque mis minutos se acaban, y ya se sabe, 

aquí en la tele el tiempo es oro.  Supongo que eso que tanto se dice de que en  los 

programas el tiempo es oro, es porque en lugar de escuchar a pringados como yo, 

podrían estar aprovechando para vender alguna cosa a través de la publicidad.   

 

ELLA.  

(Impaciente) Por favor, Pablo, la actuación.  Ya. 

 

ÉL. 

Está bien, pues he preparado un número en el que canto y bailo, a la vez que 

hago piruetas de acrobacia que… 

 

ELLA. 

Oh, qué pena, Pablito, se agotó tu tiempo.  ¡Ohhhhh!  

 

(Ella ha logrado que el público coree su “¡Ohhhh!) 

 

ELLA. 

Y pasamos a las votaciones. 

 

(Ella sale de escena) 

 

ÉL. 

Pero, un momento… ¿Cuál es mi cámara?...  Tengo que hablarle a la audiencia… 

Esto es injusto…  No me han dado la oportunidad de defenderme…  

 

(Ella acaba de entrar, ya no está caracterizada) 

 

ELLA. 

Pablo, Pablo. 

 

ÉL. 

¿Qué?  ¿Cuál ha sido el resultado? 

 

ELLA. 

¿El resultado de qué? 
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ÉL. 

De la votación, me echan del grupo, ¿verdad?  

 

ELLA. 

¿Qué dices?  ¿Soñabas despierto? 

 

ÉL. 

¿Era un sueño? 

 

ELLA. 

Nadie te ha echado del grupo. 

 

ÉL. 

¿No? 

 

ELLA. 

Te has tomado muy mal lo del mote, tienes que relajarte, y dejar de ver fantasmas 

por todos lados. 

 

ÉL. 

Supongo que tienes razón. 

 

ELLA. 

Seguimos siendo tus amigos. 

 

ÉL. 

Gracias, es lo que necesitaba oír. 

 

ELLA. 

Pues ya lo sabes. 

 

ÉL. 

Por cierto, hoy hemos quedado, ¿no? 

 

ELLA. 

¿Hoy? 

 

ÉL. 

Sí, para el concierto, ¿no te acuerdas?  Íbamos a ir todos los del grupo. 

 

ELLA. 

Ah, hoy es el concierto, es verdad. 

 

ÉL.  

Claro. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 

ELLA. 

Pero creo que al final no iremos. 

 

ÉL 

¿De qué hablas?, llevábamos meses planeando esto. 

 

ELLA. 

Lo sé, pero ha surgido algo. 

 

ÉL. 

Qué puede haber más importante que un concierto como este. 

 

ELLA. 

Pues que hay que estudiar.  ¿Se te ha olvidado?  El examen final es el lunes. 

 

ÉL. 

Lo sé, pero me extraña… ¿Estudiar?  ¿Tú? 

 

ELLA. 

Y todos los del grupo. 

 

ÉL. 

Está bien, ¿y dónde hemos quedado para estudiar? 

 

ELLA. 

En ningún sitio, cada uno estudiará por su cuenta. 

 

ÉL. 

Quieres decir que este fin de semana no nos vamos a reunir. 

 

ELLA. 

Así es, pero no te preocupes, habrá muchos otros fines de semana. 

 

ÉL. 

Qué fuerte.  Nos hemos vuelto estudiosos de pronto. 

 

ELLA. 

Claro, como tú siempre sacas las mejores notas, no te das cuenta de que a 

algunos nos cuesta trabajo aprobar. 

 

ÉL. 

Vale, vale, lo entiendo, pero es una pena que se pierdan las entradas del 

concierto. 

 

ELLA. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

¿Qué? 

 

ÉL. 

Los del grupo me encargaron a mí comprar las entradas para todos. 

 

ELLA. 

Ah, pues dámelas. 

 

ÉL. 

¿Para qué? Si no vamos a ir.  

 

ELLA. 

Pues para regalárselas a alguien, es una pena que se pierdan, ¿no? 

 

ÉL. 

Está bien, toma. 

 

ELLA. 

Gracias. 

 

ÉL. 

Tú…  No me ocultas nada  ¿verdad? 

 

ELLA. 

Que va, ¿por qué? 

 

ÉL. 

No sé, supongo que me estoy volviendo demasiado desconfiado, perdona. 

 

ELLA. 

No te preocupes, nos vemos, ¿eh? 

 

ÉL. 

Ok, hasta la vista, y que estudies mucho. 

 

ELLA. 

¿Quién yo?  ¿Estudiar?  ¿Estás loco? 

 

ÉL. 

Antes has dicho… 

 

ELLA. 

Ah sí, estudiar, claro, este fin de semana toca estudiar, no acabo de hacerme a la 

idea.  Adiós.   

 

(Ella se ha marchado) 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 

ÉL. 

(Mosqueado)  Humm.  No sé.  Todo esto me huele muy mal. 

 

(Él toma su teléfono móvil y marca un número) 

 

ÉL. 

(Hablando a través del móvil) Hola, ¿Jorge?  Soy Pablo.  ¿Qué?  Ah, es su 

padre… ¿qué?... Ah, que Jorge ha dejado el móvil en casa porque se ha ido al 

concierto, con los demás del grupo…  Sí, sí, claro, ya lo sabía.  Sí, yo estoy con 

ellos, claro, pero como hay muchísima gente me he perdido y… perdone por 

molestarle… ya estoy viendo a Jorge y a los otros, están por la zona del 

escenario.  Perdón, ¿eh?  Adiós, adiós. 

 

(Cuelga el teléfono)  (Silencio denso) 

 

ÉL. 

Pero… ¿Por qué?...  

 

(Oscuro) 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 
 

 

5. EL EXAMEN FINAL. 
 

(Él, está solo en escena.  Se dirige al público)  

 

ÉL. 

Aquel fin de semana lo pasé comiéndome mucho la cabeza sobre lo que me 

estaba pasando.  Mis amigos, primero me ponían un mote y ahora me daban la 

espalda, me mentían para no quedar conmigo.  ¿Qué ha pasado?  ¿Qué he hecho 

mal?  Me he convertido en un friqui, en alguien con quien no interesa que te 

vean.  Pero, ¿por qué? 

Le daba una y otra vez vueltas  y vueltas a todo lo que me había estado 

ocurriendo, y de pronto di con una posible razón. 

 

(Él, expresa gestualmente, el descubrimiento) 

 

ÉL. 

El examen final.  Podía ser la causa de todo.  En aquel examen nos jugábamos 

prácticamente el curso completo, y daba la casualidad de que yo sacaba siempre 

las mejores notas casi sin esforzarme, sin tener que estudiar, y eso a alguna gente 

le da mucha rabia.  Tal vez ese era el problema, mis colegas se sentían molestos 

conmigo, porque a la mayoría les costaba muchísimo esfuerzo sacar un aprobado 

raspadillo.  Me habían tomado manía a causa de mis notas. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

(Pausa) 

 

ÉL. 

Soy un imbécil, pensé, la culpa es mía, no me extraña que todos me odien, tienen 

razón.   

 

ELLA. 

(Entrando en escena) Hola. 

 

ÉL. 

¿Qué tal? 

 

ELLA. 

¿Cómo llevas el examen? 

 

ÉL. 

No muy bien, creo. 

 

ELLA. 

Estas de coña, ¿no? 

 

ÉL. 

Que va, me he pasado todo el fin de semana empollando, dale que te pego y no se 

me meten las cosas. 

 

ELLA. 

¿A ti?  Qué historia es esa. 

 

ÉL. 

Pues no sé, me habré vuelto un poquito limitado, a lo mejor. 

 

ELLA. 

¿De la noche a la mañana?  

 

ÉL. 

Esas cosas pasan así, de repente.  A lo mejor he desgastado mis neuronas. 

 

ELLA. 

Pero si tú sacas las mejores notas de clase sin dar un palo al agua. 

 

ÉL. 

Pues creo que eso ha cambiado.  Por cierto, tú y los del grupo no tendréis 

problemas para aprobar. 

 

ELLA. 

(Extrañada) ¿Qué?  
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 

ÉL. 

Como os habéis tirado todo el fin de semana, encerrados en casa, estudiando… 

 

ELLA. 

¿En casa?... Ah sí, es verdad, por eso no pudimos ir al concierto ni a nada…  

Pero por mucho que hayamos estudiado tendremos suerte si sacamos un 

aprobado por los pelos, no como tú, cabrón. 

 

ÉL. 

Te da rabia que apruebe, ¿no es eso? 

 

ELLA. 

No, hombre, pero reconoce que es un chollo, lo tuyo.  No todos tenemos esa 

capacidad. 

 

ÉL. 

Yo… lo siento. 

 

ELLA. 

Encima te choteas, qué fuerte. 

 

(Ella, que cree que él ironiza con el asunto, se aleja enfadada) 

 

ÉL. 

(De nuevo, al público) Confirmado.  La culpa de todos mis problemas las tienen 

mis notas. 

 

(Silencio) 

 

ÉL. 

Llegó, por fin, el momento del examen, y yo como todos los de la clase, 

sentíamos que gran parte de nuestro futuro estaba en juego.  Pero mi motivación 

era muy distinta a la de la mayoría, el objetivo de ellos era el de ser uno de los 

mejores, de los ganadores de la prueba.  Uno siempre quiere tener un buen 

expediente académico, que le permita acceder a una salida laboral potente, o a un 

futuro cómodo, y también, cómo no, se busca el reconocimiento de los padres y 

de la sociedad en general, pero el reconocimiento que a mí me interesaba en 

aquella ocasión, no era ese.  Yo necesitaba la aceptación de mis colegas, los del 

grupo. Así que encaré aquel examen tan importante, de un modo muy diferente a 

como lo habría hecho antes.  Supongo que era un poco extraño.  Pero no deseaba 

ganar. Aquella situación se parecía por ejemplo a la de un futbolista que quiere 

marcase un gol en la propia portería, pero sin que se note … 

 

(De un lateral vuela una camiseta de futbolista, que se coloca nuestro 

protagonista.  Rueda un balón, también procedente del mismo extremo, que 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

Pablo controla con el pié.  A continuación del mismo lateral sale la chica vestida 

asimismo con camiseta de futbolista) 

 

ÉL. 

Hola. 

 

ELLA. 

¿Qué haces? 

 

ÉL. 

Pues nada, aquí con la pelota. 

 

ELLA. 

Ya, disputando el partido de fútbol este tan vital para las aspiraciones de nuestro 

equipo. 

 

ÉL. 

Claro, igual que tú. 

 

ELLA. 

Igual que yo. 

 

ÉL. 

Bueno, pues suerte y al toro. 

 

ELLA. 

Lo mismo digo. 

 

(Él conduce la pelota, disimuladamente, un poco a hurtadillas, y a ella, no le 

encaja algo, y le detiene, de pronto)  

 

ELLA. 

Oye. 

 

ÉL. 

¿Qué? 

 

ELLA. 

¿A dónde vas? 

 

ÉL. 

Pues a dónde voy a ir, a marcar un gol. 

 

ELLA. 

Ni se te ocurra. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ÉL. 

Es que está prohibido ahora marcar goles en los partidos de fútbol. 

 

ELLA. 

No.  No está prohibido.   

 

ÉL. 

Menos mal, así de primeras me habías asustado.   

 

ELLA. 

De hecho los goles son la salsa del fútbol y todo eso que se dice. 

 

ÉL. 

Ah, entonces, fenomenal. 

 

ELLA. 

Pero, para el carro. 

 

ÉL. 

¿Por qué? 

 

ELLA. 

Sencillamente, porque la portería está allí, en dirección contraria. 

 

ÉL. 

Da igual, porque aquí hay otra portería igual de grande, que además resulta que 

me pilla más cerquita. 

 

(Él se disponía a continuar en la misma dirección, pero ella se interpone en su 

camino) 

 

ELLA. 

Alto ahí. 

 

ÉL. 

¿Qué pasa ahora? 

 

ELLA. 

Que no puedes ir hacia allá, porque se da la circunstancia de que en esa dirección 

la portería que hay es la tuya. 

 

ÉL. 

Pues precisamente.  En dónde voy a estar más agustico y mejor que en mi propia 

portería, rodeado de mi gente.  Además, así no tengo que molestar en la portería 

de unos extraños u desconocidos. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ELLA. 

Pero esto es un partido de fútbol, por si no lo sabías. 

 

ÉL. 

Lo sé de sobra.  ¿Y qué? 

 

ELLA. 

Que en el fútbol, resulta, que los goles, de toda la vida de Dios, los tiene que 

marcar uno en la portería del equipo contrario.  Y la portería del equipo contrario 

está por allí, en la dirección opuesta a la que llevas en este momento. 

 

ÉL. 

Pero bueno, qué tradicional eres.  Hay que evolucionar, mujer, inventar cosas 

nuevas, sino el deporte rey se estanca y apaga y vámonos. 

 

ELLA. 

Dame el balón ahora mismo. 

 

ÉL. 

Espera.   Está bien, como veo que a ti no te puedo engañar fácilmente, te voy a 

confesar la verdad. Verás, tengo un plan secreto para marcar un gol. 

 

ELLA. 

¿A los del otro equipo? 

 

ÉL. 

Por supuesto, a los del otro equipo.  Mi estrategia consiste en  jugar al despiste, 

replegarme hacia mi área, para atraer a los del equipo contrario, y pillarlos luego 

desprevenidos a contrapié. 

 

ELLA. 

Jolín, que listo, la típica táctica del contraataque sorpresa. 

 

ÉL. 

Exacto. 

 

ELLA. 

Enhorabuena, es una idea fenomenal. 

 

ÉL. 

Gracias. 

 

(De pronto, aprovechando que su compañera ha bajado la guardia, el futbolista 

lanza la pelota en dirección a su portería, pero los reflejos de la otra, le llevan a 

interceptarla) 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ELLA. 

Pero qué haces, criatura.  ¿Para qué has lanzado el balón a nuestra portería?  Si 

no la llego a detener yo, le metes un gol a nuestro portero, que estaba más 

despistado que la mar serena.   

 

ÉL. 

Ha sido sin querer.   

 

ELLA. 

Me cachis en los mengues, a ver si espabilamos. 

 

ÉL. 

(Tratando de despistarla) Huy, mira hacia allí… 

 

ELLA. 

Qué. 

 

(Él, vuelve a ensayar un tiro, pero la otra bloquea la pelota en el último 

momento) 

 

ELLA. 

Tú estás tonto.  

 

ÉL. 

Es que a veces me dan calambres en la pierna, y no puedo evitar darle a la pelota.  

Mira. 

 

(Finge un calambre) 

 

ELLA. 

Qué me estás contando.  Dame el balón ahora mismo. 

 

ÉL. 

(Cogiéndolo) Ni hablar, es mío. 

 

ELLA. 

No lo cojas con las manos, desgraciao, que nos pitan penalti y nos buscas una 

ruina. 

 

ÈL. 

(Dándoselo en las manos a ella) Toma. 

 

ELLA. 

Pero no me la des en la mano, so borrico.  Menos mal que el árbitro estaba 

despistado. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ÉL. 

(Vuelve a coger el balón con las manos)  Eh, árbitro, mira lo que hago. 

 

ELLA. 

(A su compañero) Tira eso al suelo, desgraciao. (Al árbitro)  Perdone usted señor 

colegiado, es que, hemos parado el juego porque este jugador está un poco… 

perjudicado síquico… sí lesionado…eso es…  se ve que le ha dado mucho el sol 

o se ha pegado un golpe en la cabeza o algo… y, por eso, si no es mucha 

molestia, en cuanto salga el esférico por una banda o algo así, lo cambiamos por 

otro jugador y asunto resuelto… 

 

ÉL. 

(Aprovechando el despiste de su camarada, que charlaba con un árbitro 

imaginario que estaría fuera de escena) He  vuelto a golpear accidentalmente al 

balón, qué día llevo, ¿eh? 

 

ELLA. 

¿Pero qué has hecho, alma de cántaro? 

 

ÉL. 

Ya lo has visto, tú has sido testiga, le he dado a la pelota sin querer. 

 

ELLA. 

Y has marcado un golazo en tu propia portería. 

 

ÉL. 

Ha sido un accidente. 

 

ELLA. 

Pero si le has dado un trallazo impresionante, metiendo la bola por la mismísima  

escuadra. 

 

ÉL. 

He tropezado con el balón. 

 

ELLA. 

Anda ya, pero si has tomado carrerilla y todo.  Árbitro anúlelo, ese gol no es 

válido. 

¿Cómo?  ¿Que sí que es válido? Vaya faena. 

 

(Se marcha ella, y él queda celebrándolo) 

 

ÉL. 

Gol, gol, gol, gol.  Qué puntazo, perder así un partido tan vital para las 

aspiraciones de mi equipo. Oé, oé, oé, oé… 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

(Se quita la camiseta para celebrarlo, y la tira en plena celebración, para 

deshacerse de ella) 

 

(La chica que se había ido poco antes, vuelve sin equipación de fútbol, y con un 

folio arrugado en forma de bola que lanza al chico) 

 

ELLA. 

¿Qué es esto? 

 

ÉL. 

Una pelota de fútbol.  Goool 

 

ELLA. 

Eso es tu examen, imbécil. 

 

ÉL. 

¿Cómo lo sabes? 

 

ELLA. 

Te he visto tirarlo a la papelera, antes de largarte del aula, sin contestar ni una 

sola pregunta.  

 

ÉL. 

No valía la pena, no me sabía ninguna de las respuestas. 

 

ELLA. 

Eso no me lo creo yo ni de coña. 

 

ÉL. 

¿Por qué te iba a mentir? 

 

ELLA. 

No lo sé, pero estás muy raro. 

 

ÉL. 

¿Yo? 

 

ELLA. 

Y si no vuelves ahora mismo y le dices al profesor que te ha dado un yuyu, y que 

por favor te deje hacer el examen, vas a tirar todo un año por la borda. 

 

ÉL. 

Ya es demasiado tarde.  Lo sabes. 

 

ELLA. 

Ese examen, para ti, estaba tirado, ¿me equivoco? 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

 

(Él sonríe) 

 

ELLA. 

Por que lo has hecho.  Dímelo.  Por favor. 

 

ÉL. 

No sé.  Me ha dado por ahí. 

 

ELLA. 

Dime la verdad o te juro que no vuelvo a dirigirte la palabra en mi vida. 

 

ÉL. 

Está bien, lo he hecho, porque…  tú y todos los del grupo me veis como el típico 

listillo que saca buenas notas… 

 

ELLA. 

¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Por eso? 

 

ÉL. 

Y para mí es más importante lo que penséis de mí, que un maldito examen. 

 

ELLA. 

Estás muy equivocado. 

 

ÉL. 

Perdona, pero no me equivoco, señorita.  Primero fue lo del apodo. 

 

ELLA. 

En qué mala hora te lo dije. 

 

ÉL. 

Y no es sólo eso.  ¿Crees que soy tan idiota como para no darme cuenta de que 

intentáis darme de lado? 

 

(Ella calla, extrañada) 

 

ÉL. 

¿Qué tal estuvo el concierto?  Genial, ¿verdad? 

 

(Ella mira hacia otro lado, avergonzada)   

 

ÉL. 

Por eso lo he hecho, por eso he suspendido, porque prefiero sacar malas notas, si 

de ese modo recupero a mis amigos. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ELLA. 

¿Tus amigos?  Tú crees que esa panda de borregos son tus amigos. 

 

ÉL. 

¿Qué? 

 

ELLA. 

Tienes razón, fuimos al concierto, y a más sitios, estuvimos todo el fin de semana 

de marcha.  No te lo dijeron.  No te lo dijimos.  Porque algunos del grupo 

consideran que no molas.  No me preguntes porqué.  No creo que haya un 

motivo, no son las notas, tampoco tus chistes, el caso es que ya no molas.  Sin 

más.  Y creo que tienes suerte, porque así buscarás a otros amigos; estos, créeme, 

no valen la pena. 

 

ÉL. 

Pero, ¿por qué? 

 

ELLA. 

No hay un porqué.  No lo hubo cuando lo de Ahmed, ni antes, cuando le hacían 

la vida imposible a Óscar por ir maquillado a clase, y peor aún fue lo de Vanessa 

y Paloma, ¿te acuerdas? 

 

ÉL. 

¿Lo de Vanessa y Paloma? 

 

ELLA. 

Sí, cuando se supo que estaban enrolladas las seguían a todas partes para hacerles 

fotos y las publicaban  en redes y… al final  tuvieron que cambiarse de instituto. 

Y hay más casos.  Y ahora te ha tocado a ti.  Y mañana puedo ser yo la víctima. 

 

ÉL. 

No.  A ti no te van a hacer nada. 

 

ELLA. 

¿Ah no? 

 

ÉL. 

Tú formas parte del grupo.  

 

ELLA. 

¿Qué? 

 

ÉL. 

Tú inventaste el mote.  Me juego el cuello.  Y luego le has hablado mal de mí a la 

gente. 
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Por si Acoso (un respeto)  Tomás Afán Muñoz 

ELLA. 

No, Pablo, no. 

 

ÉL. 

Quieres llegar a ser líder del grupo y por eso te cargas a todos los que te hacen 

sombra.  Eso es. 

 

ELLA. 

Comprendo que estés dolido.   

 

ÉL. 

Tengo que hablar con Jorge y con Alex y con los demás. 

 

(Él se marcha) 

 

ELLA. 

Habla con ellos, corre, pero me temo que lo que digan, no te va a gustar nada. 

 

(Oscuro) 
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